




Podrías pasar por el camino,
pisar,
sin que el camino pase por ti,
sin que disfrutes,
lo entiendas o lo vivas.
Esta es una invitación 
a mirar y ver, a saborear...
¡Feliz camino!



Todas las cosas hablan...
—si sabes preguntar—

Un árbol grande nos cuenta 
que vive, desde hace mucho,
en la estación del año en la que estamos,
si el año ha sido seco o lluvioso...





El camino dice:
—por aquí nunca pasó un coche.
A mí me hicieron el caminar 
de las gentes de aquí.



¿Sabes a dónde iban?
A los huertos,
a ver a sus vecinos de los pueblos cercanos,
a vender y a comprar la aceituna, el vino, la uva,
el aceite...



A veces las cosas también preguntan...
¿Sabes por qué me llaman
el Camino del Agua?



Si te detienes, si guardas silencio,
casi en cualquier parte del recorrido 
se escucha el correr del agua;
agua de arroyos, de regatos, de fuentes, del río...
También puedes ver pozos y albercas 
y pilones para que los animales beban.



Y en el camino —y sólo en éste 
y en ningún otro en el mundo—:
Una cola de sirena, una jaula llena de misterio,





unas sillas que invitan a detenerse,
una enorme hoja que se posa sobre el suelo,





una torre conquistada por un árbol,
unos pozos de agua imposible...





En este lugar los artistas nos
regalaron preguntas y respuestas
con sus obras.





Es... arte que cuenta, que pregunta 
y responde, que se abraza al paisaje 
y sueña con sorprender 
y dialogar con el visitante.





Al sur de la provincia de Salamanca se encuentra
el Camino del Agua, un itinerario circular entre
Mogarraz y Monforte lleno de arte.
En él encontrarás información que te indica dónde
estás y hacia dónde seguir. Se te ofrecen algunas
pistas sobre las obras y los artistas que las han
creado.

Para saber más: www.lasalina.es/turismo/
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